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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Dad gracias al Señor,  
porque es eterna su misericordia. 
 

� Entraron en naves por el mar, 
comerciando por las aguas inmensas. 
Contemplaron las obras de Dios, 
sus maravillas en el océano. 
 

� Él habló y levantó un viento tormentoso, 
que alzaba las olas a lo alto; 
subían al cielo, bajaban al abismo, 
el estómago revuelto por el mareo. 
 

� Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 
Apaciguó la tormenta en suave brisa, 
y enmudecieron las olas del mar. 
 

� Se alegraron de aquella bonanza, 
y él los condujo al ansiado puerto. 
Den gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 

 

 El Señor habló a Job desde la tormenta: 
 <<¿Quién cerró el mar con una puerta, cuando salía 
impetuoso del seno materno, cuando le puse nubes por 
mantillas y nieblas por pañales, cuando le impuse un 
límite con puertas y cerrojos, y le dije: "Hasta aquí lle-
garás y no pasarás; aquí se romperá la arrogancia de 
tus olas"?>> 

 

 Hermanos: 
 Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si 
uno murió por todos, todos murieron. Cristo murió por 
todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino 
para el que murió y resucitó por ellos. 
 Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si 
alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya 
no. El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo anti-
guo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. 

–ALELUYA! UN GRAN PROFETA HA SURGIDO ENTRE NOSO-
TROS. DIOS HA VISITADO A SU PUEBLO. 

      SALMO 106 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 4,35-40 

 

U n día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
<<Vamos a la otra orilla.>> 

 Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como 
estaba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó un 
fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca has-
ta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido so-
bre un almohadón. Lo despertaron, diciéndole : 
 <<Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?>> 
 Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: 
 <<¡Silencio, cállate!>> 
 El viento cesó y vino una gran calma.  
 Él les dijo: <<¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no 
tenéis fe?>> 
 Se quedaron espantados y se decían unos a otros: 
 <<¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las 
aguas le obedecen!>> 
 

LECTURA DEL LIBRO DE JOB 38, 1. 8-11 
 

� 

LECTURA DE LA 2… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 5,14-17 � 

¡Hasta el viento y  
las aguas le obedecen! 



 

¿A ún no tienen fe? Hay muchas formas de ver la vida, de enjuiciar los acontecimientos o de enfrentarse a situaciones adversas. 
Pero, quien lo hace desde la fe y con la fe, lo plasma de una forma diferente. El Evangelio de este día nos hace comprender que 

Jesús cambia las cosas de color. Frente a un mundo convulsionado, con demasiadas tormentas en nuestra sociedad, con su paz cons-
tantemente amenazada por inventos belicosos….la fe nos trae un poco de sosiego: ¿Aún no tienen fe? 
 Pero para que el hombre no se hunda, no puede pretender estar exclusivamente navegando en la barca, a veces caprichosa y peli-
grosa, que la sociedad le vende. Una barca en la que se le ha negado a Dios llevar el timón. Las consecuencias cuando se altera el or-
den establecido, el respeto a la dignidad de las personas, el derecho a la libertad religiosa, el derecho a la vida, fundamento de todos los 
derechos humanos...no se hacen esperar: el futuro del hombre está sometido a tormentas de gravísimas consecuencias.  
 Habrá algunos que proclamen que el hombre es dueño de sus acciones y que, por lo tanto, no es necesario recurrir a una fuerza ex-
traordinaria o divina. Otros dirán que lo que acontece en el mundo, es azar, fruto de la simple casualidad. Y otros, entre los que podemos 
estar nosotros….afirmaremos que, sin Dios, el mundo no va bien. 
     Ante la coyuntura, personal o social que estamos padeciendo, la fe no nos ofrece respuestas mágicas y repentinas. Pero es que la fe 
no está para eso. La fe nos ayuda, nos orienta, nos ilumina en la oscuridad y, sobre todo, hace que aumenten nuestras fuerzas para 
hacer frente a todas esas dificultades. Y además nos recuerda, algo elemental y esencial, que nunca hemos de olvidar: en esa batalla 
contra el mal no estamos solos, nos acompaña Jesús de Nazaret. Qué bien lo expresó M. Gandhi: “La fe es la que nos dirige a través de 
océanos turbulentos”. ¿Aún no tienen fe? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San José Yuan Zaide 
24 de junio 

 Nació en China el año 1765 en el seno de 
una familia pagana. 
 Llega a la fe cristiana al oír la predicación 
del santo obispo Gabriel Dufresse, el cual, 
tras haberlo bautizado y viendo sus buenas 
cualidades intelectuales y morales, lo enca-
minó al sacerdocio, le preparó y ordenó 
presbítero. 
 Tras ejercer su ministerio en varios distri-
tos   fue arrestado en 1816. Quisieron sa-
carle información sobre los misioneros y 
sacerdotes locales pero él se negó, negán-
dose igualmente a renunciar a su fe. Por 
este motivo fue condenado a muerte y es-
trangulado el año 1817 tras un año de dura 
prisión. 
 Fue canonizado el año 2000. 

 

 De ti me fío, Señor, y en Ti confío: 

Ayúdame a vencer mis miedos, 

A surcar los mares de tantas dificultades, 

A no quejarme de  los contratiempos. 

 Tú, Señor, estás más cerca de nosotros: 

Cuando de pronto se presenta la enfermedad, 

Un problema de injusticia en el trabajo, 

Un conflicto que rompe una relación, 

Una muerte repentina de un ser querido.  

 Tú, Señor, conoces bien mis tempestades:   

No me dejes de tu mano, me ahogaría, 

No dejes de remar conmigo, sucumbiría, 

Quiero con tu ayuda  llegar a buen puerto. 

 Señor, te pido que Tú seas mi seguridad, 

Mi esperanza, mi riqueza, mi fortaleza. 

Haz, Señor, que mi fe sea como una brújula, 

En medio de tantas tormentas peligrosas. 

 Amén. 

ORACIÓN    
 

 Para descubrir a Dios y su cercanía no bastan 
las ideas. Es necesario abrir los ojos a una realidad 
que cambia, a hombres y mujeres que, porque 
están llenos de Dios, cambian todo.  
 El evangelio de la misa de San Juan Bautista di-
ce: “...la mano del Señor estaba con él” (Lc 1, 66), 
con Juan. Pero también «la mano del Señor» está 
con todos nosotros. Quizá la diferencia está en que 
unos saben agarrarse a esa mano y caminar con 
ella y otros prefieren otras manos o andar sueltos, 
creyéndose ellos únicos en el universo.  
 Agarrarse y sentirse unidos al origen de toda 
existencia es lo que nos da palabras de profundi-
dad, palabras que envían al origen, palabras carga-
das de profecía.  
 Sentir la mano de Dios sobre nosotros no es no 
tener nada que hacer, o tenerlo todo claro, sino es-
tar en un camino continuo de búsqueda de verdad. 
Y la Verdad es Jesús. Él nos dijo: Yo soy el Cami-
no, LA VERDAD, y la Vida.  

LA MANO DEL SEÑOR ESTABA CON JUAN 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 22:  Mateo 7, 1-5.   
Sácate primero a viga del ojo.     
 

���� Martes 23: Mateo 7, 6. 12-14.  
Traten a los demás  

como quieran que ellos les traten 
 

���� Miércoles 24:  

NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA  
Lucas 1, 57-66. 80.  Juan es su nombre.   
 

���� Jueves 25:  Mateo 7, 21-29.  
La casa edificada sobre roca 

y la casa edificada sobre arena.       
 

���� Viernes 26:  Mateo 8, 1-4.  
Si quieres, puedes limpiarme.     
 

���� Sábado 27:  Mateo 8, 5-17.     
Vendrán muchos de oriente y occidente 

y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob. 

Miércoles 24 de junio 

NATIVIDAD DE SAN 

JUAN BAUTISTA 

Juan es su nombre 


